
Queridos hermanos y hermanas: 

Con gran entusiasmo, continuemos acogiendo el lema de 2017 – ¡Gloria a Dios, 
nuestro Padre! Hay muchos aspectos de esta palabra que podemos descubrir. 
Ya en el servicio de Año Nuevo, nuestro Apóstol Mayor ha esbozado varias 
maneras de glorificar a nuestro Padre, sobre las cuales pueden leer más en un 
artículo que se encuentra más adelante en esta edición de la Visión. 

Me gustaría enfocarme en la primera tarea: reconocer el poder creador y la 
bondad de Dios. Es tan fácil para nosotros tomar en vano lo que Dios ha creado 
a nuestro alrededor. Comienza con un simple hecho - ¡Estoy aquí! Dios me 
ha permitido ser, Él se me ha revelado y me ha llamado a ser Suyo. Nuestro 
asombro continúa a medida que comenzamos a observar la creación natural que 
nos rodea. Por miles de años, la humanidad ha estudiado lo que Dios ha hecho 
y aún no hemos podido entender todos sus misterios y aún nos asombramos 
continuamente por cosas nuevas. Incluso se descubrió recientemente evidencia 
de otra antigua forma de vida. En la tierra, en el océano y en los cielos, el poder 
creador y evolutivo de Dios se manifiesta una y otra vez. 

Muchas veces a lo largo de mi vida, he cavilado constantemente sobre las 
palabras en Números 23:23. Me impresionaron profundamente cuando aprendí 
en la escuela que fueron las primeras palabras transmitidas en código Morse por 
Samuel Morse en 1844.

“What hath God wrought?” (KJV) 
“¡Lo que ha hecho Dios!” (RVR1960)

Es bueno para nosotros, de vez en cuando, detenernos y reflexionar, ¿qué ha 
hecho Dios? ¿Qué está creando hoy? ¿Y qué es lo que aún hará?

Cuando observamos nuestra vida y lo que la rodea a través del ojo del Espíritu 
Santo, con asombro infantil, empezamos a percibir lo que Dios mismo dijo en el 
principio: «Es bueno». Después de tales momentos de meditación, llegamos a 
la conclusión - ¡Cuán grande es nuestro Dios! Gracias y alabanzas sean a Él….

Deseándoles descubrimientos maravillosos en la grandeza de Dios, nuestro 
Padre,

Iglesia Nueva Apostólica EE. UU. 
Noticias de distrito
www.nac-usa.org
Primavera 2017

Salud, crecimiento, cumplimiento

Visión



Cuando nos acercamos a los días santos en el año cristiano, 
siempre hay una sensación de familiaridad. Algunos de 
nosotros hemos celebrado estas fiestas desde que podemos 
hacer memoria. Cuando algo nos es tan familiar, podríamos 
pasarlo de largo fácilmente sin pensarlo mucho. Esto es 
especialmente cierto cuando nos acercamos a la Semana 
Santa y a la memoria del sacrificio de Cristo por nosotros. 
Con el fin de que nunca tomemos en vano Su sacrificio, 
siempre debemos ahondar un poco más en algunos de 
los acontecimientos de la Semana Santa para hacer que 
cobre vida de nuevo para nosotros. Siempre hay nuevos 
significados y entendimientos por descubrir a través de la 
iluminación del Espíritu Santo. 

Cuando observamos la Biblia en su totalidad, es increíble 
la manera en la que el Antiguo Testamento se conecta con 
el Nuevo Testamento y cómo a menudo alude a la vida y 
sacrificio de Jesús. Una muestra de ello es la Fiesta de 
Pascua y la Última Cena. Quizás ya sabemos que cuando 
Jesús y Sus discípulos se reunieron en la Última Cena, 
estaban juntos para celebrar la Pascua. Sin embargo, es 
más que sólo una coincidencia que la Última Cena sucediera 
durante la Pascua. Podemos ver en retrospectiva a Éxodo 
12, cuando la Fiesta de Pascua fue instituida, para mirar 
cómo ese momento fue un presagio de lo que Jesús haría 
para toda la humanidad. 

La Pascua fue establecida por primera vez justo antes de que 
los israelitas huyeran de Egipto para escapar de la esclavitud, 
como podemos leer en Éxodo 12:11 donde el Señor declara 
que la cena de Pascua debía ser comida apresuradamente 
y con todas sus cosas listas para poder salir rápidamente de 
Egipto. Después de esta Fiesta inicial de Pascua cuando los 
israelitas salieron de Egipto, la Pascua se celebró cada año 
conmemorando su libertad y aún se celebra por el pueblo 
judío en la actualidad.

¿Por qué se aplica la imagen de un cordero 

a Jesús?

Las primeras y últimas partes de Éxodo 12 son las 
instrucciones de Dios a Moisés y Aarón sobre cómo celebrar 
la cena de Pascua. Sus instrucciones específicas son las 
que revelan las conexiones con Su Hijo, quien vendría a la 
tierra muchos años después para dar Su vida por nuestros 
pecados. 

En Éxodo 12:3 y 4, el Señor le ordena a Moisés y Aarón a 
decirle a los israelitas «En el diez de este mes tómese cada 
uno un cordero según las familias de los padres, un cordero 
por familia. Mas si la familia fuere tan pequeña que no baste 
para comer el cordero, entonces él y su vecino inmediato 
a su casa tomarán uno según el número de las personas; 

conforme al comer de cada hombre, haréis la cuenta sobre 
el cordero». De estos versículos, podemos ver que al 
cordero se le da una gran importancia; se debe compartir 
como la parte principal de la Fiesta de Pascua entre muchas 
personas. Podemos encontrar semejanzas entre el cordero 
de la Pascua y Jesús como el nuevo Cordero de la Pascua. A 
menudo se hace referencia a Jesús como el Cordero de Dios, 
como se observa en Juan 1:29, y también como «nuestra 
Pascua» por Pablo en 1 Corintios 5:7. ¿Por qué se aplica la 
imagen de un cordero a Jesús? El animal no sólo representa 
la mansedumbre y gentileza de Cristo, sino que tal como 
el pueblo judío le traería al sacerdote un cordero como 
expiación de su pecado, Jesús fue traído ante Dios como un 
sacrificio en nombre del pecado del hombre. Sin embargo, 
una diferencia entre ambos, es que el sacrificio de los judíos 
se repetía, mientras que el sacrificio de Jesús fue único y 
dura para siempre. Esto se nos recuerda cada domingo 
cuando escuchamos las palabras durante la consagración de 
la Santa Cena: «el una vez traído y eternamente valedero 
sacrificio de Jesucristo».

Los versículos 
de Éxodo también 
se centran en el compartir el 
cordero. El cordero no está destinado 
para sólo unas cuantas personas, está destinado a 
dividirse entre muchos, incluso compartirlo con la familia de 
un vecino. Esto también se aplica a Jesús como el Cordero 
de sacrificio. Él no murió por los pecados de una persona, 
sino por los pecados de todas las personas de todos los 
tiempos. Su amor y sacrificio no deben ser acaparados por 
un grupo pequeño, sino que deben compartirse con tantas 
personas como sea posible. 

Isaías también esboza una imagen fuerte sobre el sacrificio 
del Mesías, reforzando más la imagen de Jesús como el 
Cordero de Dios: «como cordero fue llevado al matadero; 
y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció» 
(Isaías 53:7). Jesús es el Cordero de Dios porque es tanto 
el sacrificio presentado ante Dios y el sacrificio brindado por 
Dios, removiendo el pecado del mundo y tomándolo sobre Sí 
mismo. 
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Continuando con las instrucciones de Dios para la Fiesta de 
Pascua, Éxodo 12:5 declara que el «El animal [el cordero] 
será sin defecto». Aquí, la conexión del cordero de Pascua 
es más evidente. Si bien Jesús era completamente hombre, 
también era completamente Dios, y, por lo tanto, perfecto. 
Él no tenía pecado y Se sujetó fielmente a la voluntad de Su 
Padre.

En el versículo 6, se nos dice que el Señor entonces le dice 
a Moisés y a Aarón «Y lo guardaréis [al cordero] hasta el día 
catorce de este mes». A los israelitas se les instruyó guardar 
a su cordero en su casa por cuatro días, del «día diez de 
este mes» al «día catorce del mismo mes». Su cordero de 
sacrificio no fue algo que sólo recogían en la granja local 
cuando estuvieran listos para matarlo. Ellos debían dejar que 
el cordero permaneciera con ellos por cuatro días. Cualquiera 
que ame a los animales podría entender lo que esto implica. 
La familia podría haber empezado a querer al cordero, a verlo 
como algo valioso y preciado para su familia, por lo tanto, 
cuando este era sacrificado después, esto afectaba a los 
que lo habían cuidado durante esos cuatro días. También 
queremos que el sacrificio de Jesús nos afecte. Él no era 
sólo un desconocido que decidió dar Su vida por nosotros; Él 
es alguien a quien conocemos, a quien amamos y podemos 
sentir la pérdida de Su muerte aún más por esas razones.  

JESÚS ES EL CORDERO DE DIOS PORQUE ES TANTO 
EL SACRIFICIO PRESENTADO ANTE DIOS COMO EL 
SACRIFICIO BRINDADO POR DIOS

Éxodo 12:7 describe que después de que el cordero se 
mataba, parte de su sangre debía ser colocada en los dos 
postes y en el dintel de la casa en donde lo iban a comer. 
Dios explica la importancia de esto en los versículos 12 y 
13: «Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y 

heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, así 
de los hombres como de las bestias […] Y la 

sangre os será por señal en las casas donde 
vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré 

de vosotros, y no habrá en vosotros 
plaga de mortandad cuando 

hiera la tierra de Egipto». Los 
israelitas que siguieron 

esta instrucción 
podrían regocijarse 
en el hecho de que 
Dios salvó a sus 
primogénitos. Dios 
sabía que esta plaga 
impulsaría al faraón a 
liberar a los israelitas 
de la esclavitud 

debido al temor de incitar aún más la ira de Dios. Tal como 
Dios indicó sobre las casas que tenían la sangre del cordero 
en los postes «pasaré de vosotros», la esclavitud pasó de 
los israelitas y ahora tenían acceso a la libertad. Si bien la 
esclavitud ha sido una realidad para diferentes grupos de 
personas en el transcurso del tiempo, ¿qué es lo que ha 
mantenido cautivas a todas las personas desde los tiempos de 
Adán y Eva? El pecado es la cadena más pesada y nosotros 
no la podemos levantar por nuestra cuenta. Y Dios lo sabía. 
Por ello, Él envió a Su único Hijo a la tierra para morir por 
nuestros pecados, para liberarnos de esas cadenas. Debido 
a la sangre de Jesús en la cruz, el juicio por el pecado puede 
pasar de nosotros y podemos tener acceso a una relación 
con Dios nuevamente. Tal como la sangre del cordero en los 
postes finalmente le proporcionó a los israelitas su libertad, 
Jesús nos libera del peso de nuestros pecados.

Y así los israelitas hicieron su éxodo de Egipto y continuaron 
celebrando la Pascua cada año, y Jesús y los doce discípulos 
en la Última Cena, fue sólo otra celebración de esa misma 
Fiesta de Pascua: Hasta que Jesús fue traicionado y entregado 
a los romanos. Hasta que fue colgado en la cruz. Hasta que 
dio voluntariamente Su vida por todas las personas. Ese año, 
Jesús infundió nueva vida a la celebración de Pascua, la cual 
tendría un efecto eterno para todas las personas, no sólo los 
israelitas. 

Para un ejemplo más, podemos ver el relato de Juan en 
Juan 19:31-37. Aquí, él cuenta cómo el día después de la 
crucifixión de Jesús, los judíos le preguntaron a Pilato si el 
proceso de muerte podría acelerarse para que ningún cuerpo 
permaneciera en la cruz en el santo día de reposo. Esto se 
realiza al quebrar sus piernas, para que no tuvieran forma 
de apoyar sus cuerpos, rápidamente causando muerte por 
asfixia. Los soldados fueron hacia los dos hombres que 
colgaban junto a Jesús y quebraron sus piernas, para que 
murieran inmediatamente. Cuando llegaron a Jesús, hallaron 
que Él ya había muerto (vid. Juan 19:30). Por lo tanto, las 
piernas de Jesús no tuvieron que ser quebradas. Juan, un 
testigo del quebrantamiento de piernas, dijo que esto fue 
hecho para que «se cumpliese la Escritura» (Juan 19:36). ¿A 
qué se está refiriendo Juan aquí? Podemos volver a Éxodo 
12:46 para ver otra regla de Dios con respecto al cordero de 
la Pascua: «ni quebraréis hueso suyo». Los huesos de Jesús 
no fueron quebrantados durante Su sacrificio. Esto sucedió 
para que la Escritura pudiera cumplirse y que pudiéramos ver 
que se cumplió.

La muerte de Jesús le da un significado especial a la cena 
de Pascua. Nos da una mayor claridad acerca de lo que es 
la muerte de Jesús y el papel vital que Él tiene en nuestras 
vidas: el Cordero de Dios dio Su vida para darnos vida.  - 
VAA/MJB/LRK
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Nuestro lema de 2017 nos impulsa a dar gloria a Dios, nuestro Padre. El Apóstol Mayor Schneider presentó tres 
maneras en las que podemos hacer esto en su mensaje de Año Nuevo… 

RECONOCER LA GRANDEZA DE DIOS
La omnipotencia de Dios, Su poder ilimitado, se expresa claramente en Su creación. Tan sólo por Su palabra, todo nació de 
la nada, tanto la creación visible como la invisible. Si bien ciertos aspectos de la creación parecen ser caóticos o aleatorios, 
aún hay un orden que puede encontrarse, incluso si no podemos verlo. Este orden da testimonio de la sabiduría de Dios. 
Así como Dios es bueno y perfecto, también lo es toda Su creación. Aunque nosotros, seres imperfectos, formamos parte de 
Su creación, aún podemos tener la certeza de la perfección y bondad de Dios debido a Su plan de salvación. Por lo tanto, 
nuestra tarea es conocer más a Dios y desarrollar continuamente una cultura de aprendizaje.

VIVIR PARA LA
GLORIA DE DIOS 

RECONOCER

DAR GRACIAS

ANUNCIAR

DARLE GRACIAS
A medida que aprendemos más sobre nuestro Padre, 
estamos inspirados a una profunda gratitud. Mostramos 
nuestro agradecimiento al aceptar la voluntad de Dios, 
aunque pueda ser difícil. En esto podemos ver a Jesús 
como nuestro ejemplo, particularmente cuando oró a Su 
Padre en el Jardín de Getsemaní. Aunque pidió que la copa 
de sufrimiento pasara de Él, Él oró: «pero no sea como yo 
quiero, sino como tú» (Mateo 26:39).

Mostramos nuestro agradecimiento al traerle ofrendas. Todo 
lo que tenemos le pertenece a Dios. Nuestras ofrendas a Él 
le devuelven lo que era Suyo desde el principio. Cuando 
nos percatamos de que todas las cosas provienen de Dios, 
hacemos todo lo posible para cuidar lo que Él nos ha dado 
y lo utilizamos para Su gloria. 

Confiamos en Dios. Hacemos esto al pasar menos 
tiempo quejándonos sobre nuestras preocupaciones y 
luchas terrenales. Aunque somos pecadores, sabemos 
que Dios cuida de nosotros y está con nosotros en cada 
momento de nuestras vidas. Cuando tenemos la certeza 
de este conocimiento, mostramos nuestra confianza y 
agradecimiento por Dios y Su voluntad, y nuestras oraciones 
se convierten en expresiones de alabanza y agradecimiento, 
en lugar de tener listas de nuestras expectativas.

La voluntad de Dios es salvar a cada alma y abrir un camino 
para que las personas restauren su relación con Él. Le 
mostramos nuestro agradecimiento al respetar la dignidad 
de cada persona y al orar por su salvación. 

ANUNCIAR SU GLORIA
Para poder anunciar la gloria de Dios, debemos reconocer 
en primer lugar Su autoridad. En comparación con el Único 
que sabe todo, nosotros sabemos tan poco y nos sometemos 
a Su autoridad debido a nuestra confianza en Él y en 
nuestro conocimiento de Su bondad y perfección. Cuando 
reconocemos la autoridad de Dios, nos damos cuenta de 
que Sus leyes son santas y que un aspecto de Su gloria es 
Su entrega de la ley. Por medio de la ley, Dios no pretende 
oprimirnos, sino guardarnos del mal, lo cual era cierto en 
los tiempos de Moisés y también lo es para nosotros en la 
actualidad, y se refleja en los dos mandamientos que Jesús 
dio.  

Vivimos nuestras vidas de una manera que habla de la 
gloria de Dios a los que nos rodean. Logramos esto al 
comportarnos como hijos de Dios. Con Jesús como 
nuestro ejemplo, podemos vivir una vida que imite Sus 
atributos al: aprender más sobre nuestro Padre, permitir que 
ese conocimiento nos inspire a confiar en Él y a entender Su 
voluntad e intenciones, y amarnos y servirnos unos a otros. 

Nuestro Dios es mayor a todo, y nada puede impedirle 
que nos dé Su reino. Su amor y fidelidad a Su plan para 
salvarnos es una señal de gloria. Cuando consideramos 
todo lo que nuestro Dios es, nos inspiramos a adorarlo y 
glorificarlo. Esto profundiza más nuestra relación con Él. 

La vida de Dios ha sido colocada en los que han sido sellados con el Espíritu Santo. Después de recibir tal don, ¿cómo 
debemos responder? Queremos continuar desarrollándonos para que nuestra naturaleza pueda ser transformada por este 
don. Nuestro camino de crecimiento nos lleva a la unanimidad entre nosotros a medida que entendemos que hay «un Dios 
y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos» (Efesios 4:6).
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A medida
que reflexion

amos este 
año sobre el 
comportamiento 

que glorifica a 
Dios, nuestro 
Padre, nos damos 
cuenta de que la 

vida de un cristiano 
tiene muchos 
aspectos. Empieza 

con creer en la 
vida, enseñanza, 
muerte, resurrección, 

y ascensión de Cristo 
al reino de Su Padre. 
Con esto, sabemos 

que, si creemos en Él 
y tenemos fe en Sus 
enseñanzas, entonces 

también debemos actuar 
según estas enseñanzas. 
Como cristianos, estamos 
llamados a ser testigos 

y dar testimonio de la 
presencia de Dios en 
nuestras vidas; estamos 

llamados a adorarlo; 
estamos llamados a servirle, 
sirviendo a los que nos 

rodean. Y estamos llamados a 
dar; dar nuestra vida, nuestro 
tiempo, nuestro dinero, nuestro 

amor. 

Este es el primer artículo de 
una serie que aborda algunas 
preguntas importantes: ¿Cómo 
debe un cristiano, empapado 
en el Evangelio, ver el tema 

de dar? ¿Qué podemos dar en 
nuestras vidas para adorar y dar 
gracias a Dios? Más allá de nuestro 

entendimiento, términos como 
dar, ofrendar y diezmar se usan a 
menudo intercambiablemente con 

interpretaciones distintas a las de su 
sentido y significado. 

Objetivamente, podemos ver 
muchos factores que han influido 
en nuestro pensamiento. Hemos 
compilado nuestros entendimientos de 
varias fuentes, tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento, pero también de nuestra 
cultura y tradiciones. Es importante que nuestras 
creencias sean exactas y reflejen las enseñanzas 
de Jesús para que sigan siendo relevantes en la 
actualidad al darle forma a nuestras decisiones y a 
nuestro comportamiento.

Para muchos, el tema de dar está envuelto en misterio, 
falta de transparencia e incomodidad, como si no 
debiéramos conversar abiertamente sobre el tema de dar. 
Sin embargo, Jesús no eludió el tema. Él era bastante 
transparente. Si bien, Él les aconsejó a los fariseos que 

mantuvieran en secreto lo que dieran a manera personal 
y así enseñar humildad y evitar una demostración pública 
de autopromoción, el tema de dar no era tabú.

Tal vez, hemos sido influidos por el pensamiento de 
que la iglesia no necesita que demos. Claramente, 
Dios no necesita nuestro dinero, pero la Iglesia visible, 
una institución claramente humana, requiere el apoyo 
financiero de los creyentes. Jesús creó esta institución 
intencionalmente, le encargó Su Misión y luego colocó 
la responsabilidad de gestionarla en manos humanas. Él 
dio Su Espíritu para conducir nuestra toma de decisiones, 
pero Él no nos dio una dotación para financiar la Misión. Él 
nos dejó eso a nosotros. La iglesia institucional y humana 
depende de que demos para cumplir su propósito divino 
encontrado en la Gran Comisión.

Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que 
guarden todas las cosas que os he mandado; y he 
aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta 

el fin del mundo. Mateo 28:19-20

Pero, más allá de las necesidades 
prácticas de la iglesia, hay un hecho muy 

importante y vital: los creyentes tienen 
una necesidad de dar – ¡para su propio 

crecimiento espiritual! ¿Cómo sabemos esto? 
Porque el Evangelio nos lo dice. 

A lo largo de esta serie de artículos nos gustaría 
explorar los orígenes de nuestras creencias actuales, 

aclarar suposiciones y terminología, y proporcionar un 
entendimiento sólido y auténtico del dar cristiano, con 

base en el Evangelio de Jesucristo, en los escritos de los 
Apóstoles y en la doctrina Nueva Apostólica. 

Sin embargo, antes de comenzar, reconozcamos que la 
búsqueda de reglas simples y fáciles para vivir nuestra vida 
puede dejarnos un poco frustrados. No encontraremos una 
lista de verificación en la Biblia. Jesús intencionalmente 
se aparta de definiciones estrictas y de fórmulas «fáciles 
de aplicar» en favor de la auto-responsabilidad, la auto-
disciplina, y la condición o actitud del corazón de quien da. 
No sorprende que, al igual que la generosidad ilimitada de 
Dios hacia la humanidad encarnada en el sacrificio de Jesús 
para pagar por nuestra salvación, el Evangelio es bastante 
abierto sobre el tema de dar. Está arraigada en la ley o el 
mandamiento de amor a Dios y a nuestro prójimo. 

Examinaremos este tema desde tres perspectivas, en 
artículos futuros:

DAR EN EL ANTIGUO TESTAMENTO
En el Antiguo Testamento, podemos rastrear los 
orígenes del dar como una expresión de adoración, 
empezando muy tempranamente en la historia con Caín 
y Abel, y continuando como un hilo a través de la vida 
de los patriarcas. También descubriremos el muy práctico 
concepto de diezmar, según lo prescrito en la Ley Mosaica. 
¿Qué es un diezmo? ¿Para qué se utilizó? Podrías hallar 
algunos descubrimientos interesantes, y posiblemente 
sorprendentes, que esclarecen nuestra propia experiencia 
en la actualidad.

DAR SEGÚN EL EVANGELIO DE CRISTO
Jesús tuvo mucho que decir acerca de dar. Pero ¿qué 
dijo sobre diezmar? ¿Fue relevante para Él y debería 
serlo para nosotros en la actualidad? ¿Y qué es lo que 
dijo sobre el corazón del que da? Y finalmente, ¿qué 
aprenderemos sobre el dar y la misión de Su ejemplo y 
sacrificio supremo? 

DAR SEGÚN LAS 
ENSEÑANZAS DE LOS 
PRIMEROS APÓSTOLES
Los escritos de los primer-
os apóstoles describen su 
lucha para acoger la mis-
ión divina de Cristo y con-
vertirla en las funciones 
diarias de una institución 
humana. Podemos ver 
un lado de la iglesia 
muy práctico. 

Nuestras series con-
cluirán con algunas 
observaciones y ense-
ñanzas de nuestro 
Apóstol Mayor para 
ayudarnos a ponerlo 
todo junto. Estamos 
deseosos de com-
partir el camino 
contigo y espe-
ramos hacer algu-
nos maravillosos 
descubrimientos 
juntos, con apli-
caciones para la 
vida cotidiana. 

*Este artículo fue 

tomado de un 

estudio realizado 

por el Grupo 

de Trabajo Dar 

INA EE. UU., 

integrado por 

a p ó s t o l e s , 

ministros y 

miembros. 
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¿Es
importante

dar?
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Recibir los sacramentos es parte de ser un cristiano y son 
un requisito esencial para la salvación. Debido a que los 
sacramentos son tan esenciales para nuestro entendimiento 
del cristianismo y de la salvación, es importante que 
profundicemos nuestro conocimiento sobre ellos. En 
este artículo, nos enfocaremos en el Santo Bautismo y la 
diferencia entre el pecado original y la manera en la que 
utilizamos el término «pecado hereditario».

El Santo Bautismo con agua dispensado en el Trino 
nombre de Dios nos permite entrar en nuestra primera 
relación cercana con Él. A través del Santo Bautismo, nos 
convertimos en cristianos y en parte de la iglesia de Cristo. 
El Bautismo con agua es un acto de Dios que sólo Él hace, 
y cambia para siempre la relación entre Dios y una persona. 
Es una expresión verdadera de Su amor por nosotros.

Una condición de separación permanente de Dios inició 
con la caída de la humanidad en el pecado; lo anterior 
conocido como pecado original. A través del Bautismo, 
el pecado original es lavado. Esta imagen de «lavado» 
expresa que Dios ha removido esta condición y podemos 
entrar en una relación con Dios. Aunque el pecado original 
es lavado en el Santo Bautismo, aún tenemos la propensión 
a pecar. Denominada «concupiscencia», la inclinación 
humana al pecado persiste después del Bautismo como 
otra consecuencia de la Caída. La concupiscencia revela el 
quebrantamiento que todos tenemos como pecadores, pero 
también es un recordatorio de nuestra dependencia de Dios 
y de Su gracia en nuestras vidas.

EL BAUTISMO CAMBIA PARA SIEMPRE LA RELACIÓN 
ENTRE DIOS Y NOSOTROS – ES UNA EXPRESIÓN DE 
SU AMOR

Ahora que entendemos que el pecado original es nuestro 
distanciamiento permanente de Dios y que el Santo 
Bautismo lava esa permanencia, podemos examinar lo que 
significa el pecado hereditario.

El término «pecado hereditario» fue acuñado por San 
Agustín. Su estudio de la Escritura le condujo a creer que 
todos los descendientes de Adán heredaban biológicamente 
su pecado a través del acto sexual de procreación, por lo 
tanto, asociando el sexo con el pecado. Aunque no nos 
alineamos con este concepto, por muchos años, nuestra 
iglesia en el distrito de EE. UU./Canadá consideró que 
«pecado hereditario» significaba aquellos pecados que 
obteníamos de nuestros padres y ancestros, que son 
lavados en nuestro Bautismo. Sin embargo, este «pecado 
hereditario» no puede existir cuando creemos en el amor 
eterno de Dios. Considerando Su misericordia ilimitada, 
¿cómo podríamos creer que Él permitiría que el pecado de 
un padre pasara a sus hijos cuando Él le permite a cada 
alma tener una relación individual con Él? Por lo tanto, 
no usamos más el término «pecado hereditario» para 
referirnos a los pecados de nuestros antepasados.

Nuestra relación con Dios es el regalo más grande de Su 
gracia. Una vez que la conexión se hace con Él a través 
del Bautismo, nunca se puede romper. Su amor por 
nosotros es tan profundo que incluso si nos alejamos de 
Él o nos volvemos infieles, la oportunidad de una relación 
con Él, creada por nuestro Bautismo, permanecerá. ¡Cuánto 
consuelo nos da saber que Dios expresa Su amor por 
nosotros de esta manera! - VAA/LRK

*Este artículo está escrito con base en una presentación del 
teólogo de la iglesia internacional, el Dr. Reinhard Kiefer.

Los hijos de Dios que han renacido de agua y Espíritu son 
elegidos para la salvación. ¿Entonces qué significa para 
nosotros ser elegidos por Dios?

Dios llama a todos a la salvación, pero Él determina los 
tiempos y el propósito que cada persona tendrá en Su plan. 
Dios es soberano, por lo que Él escoge a quien Él quiera, 
cuando Él quiera, sin tener que justificarse. Vemos ejemplos 
de tiempos y propósito cuando estudiamos las enseñanzas 
del Viejo Testamento: Dios llamó en primer lugar al pueblo 
de Israel y escogió a Noé para un propósito específico. Noé 
fue elegido por Dios para ser salvado del diluvio. El pueblo 
de Israel fue elegido por Dios para obtener Su bendición 
y liberación. En el Nuevo Testamento, la elección adquiere 
un significado ligeramente diferente. En el nuevo pacto, la 
salvación que viene de ser elegido por Dios significa que 
somos liberados del pecado y que un camino se abre para 
eliminar la separación entre Dios y nosotros. Esta salvación 
sólo es posible a través de la fe en Jesucristo. 

Nuestra historia de salvación no termina después de que 
somos elegidos. Nuestra elección no nos da un pase libre. 
Tenemos que continuar afianzando nuestra elección. ¿Qué 
significa esto? Significa aceptar la salvación y el propósito 
de Dios en nuestras vidas. Noé hizo esto siendo fiel y 
obediente a su tarea de construir un arca. Los israelitas 
tuvieron que permanecer fieles a la Ley Mosaica. Afianzar 
nuestra elección no se determina por nuestros propios 
criterios, sino por lo que Dios quiere de nosotros. 

Como parte de la iglesia de Cristo, ¿cómo podemos afianzar 
nuestra elección? Como Noé y los israelitas hicieron, también 
nosotros queremos demostrar nuestra fe y servir a nuestro 
Dios. Hacemos esto al dar alabanza a Dios, siendo testigos 
creíbles de Su presencia en nuestras vidas, siguiendo las 
enseñanzas y Jesús y difundiendo Su Evangelio. Podemos 
ver de estos ejemplos que servir a Dios y a los demás está 
en el quid de nuestra fe. Cuando somos elegidos por Dios, 
esto no sólo significa que nos ha sido concedido un camino 
a la salvación, también somos llamados a hacer algo, a 
servirle. Santiago resumió perfectamente la importancia de 
servir cuando escribe: «Porque como el cuerpo sin espíritu 
está muerto, así también la fe sin obras está muerta» 
(Santiago 2:26).
 
Otro aspecto de elección divina es la elección de las 
primicias. Ser renacidos del agua y del Espíritu significa 
que también hemos sido escogidos para convertirnos en 
primicias en el reino de Dios. Podemos leer en Santiago 

1:18: «Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de 
verdad, para que seamos primicias de sus criaturas».

Cuando Jesús retorne, Él vendrá a buscar a los elegidos, 
tanto entre los vivos como entre los muertos. En ese 
momento, tenemos la oportunidad de entrar en comunión 
con Cristo sin tener que esperar al Último Juicio. Esta 
elección también involucra más que sólo ser bautizado 
en agua y Espíritu. Queremos afianzar nuestra elección 
al dejarnos ser preparados por el apostolado de Cristo. 
Creemos que, a través del Espíritu Santo, ellos disciernen 
la voluntad de Dios y nos traen las enseñanzas de Jesús en 
los servicios divinos.

AFIANZAR NUESTRA ELECCIÓN SIGNIFICA ACEPTAR 
LA SALVACIÓN Y EL PROPÓSITO DE DIOS EN 
NUESTRAS VIDAS

Ser elegidos por Dios no nos hace mejores que alguien 
más. Dios es fiel a Sus promesas y en Su propio tiempo, Él 
se ocupará de que a cada persona se le dé una oportunidad 
de ser salva. Debido a que amamos a Dios y a que Él 
quiere que todos alcancen la salvación, también deseamos 
lo mismo. Esa es la razón por la que estamos llamados a 
difundir el Evangelio y nuestro conocimiento sobre Dios a 
los que nos rodean, para que ellos también puedan venir a 
conocerlo y entender Su ofrecimiento de salvación. Esta es 
nuestra misión como la iglesia de Cristo, y Dios siempre se 
ha ocupado de que la iglesia pueda cumplir su misión en la 
tierra. Con este conocimiento y confianza en nuestro gran 
Dios, podemos aceptar Su salvación y propósito en nuestras 
vidas al hacer nuestra parte en Su plan de salvación.  - VAA/
LRK

*Este artículo está escrito con base en pensamientos del 
Apóstol Mayor Schneider.

¿PECADO ORIGINAL O PECADO HEREDITARIO?

LOS ELEGIDOS DE DIOS
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FaithArc fue presentado en el webcast (transmisión por 
internet) de octubre de 2016. Es la estrategia para el 
desarrollo espiritual continuo de un alma hacia una relación 
más profunda con Jesucristo, a través de la cual se integran 
en la congregación como Sus discípulos. FaithArc involucra 
varios elementos de la Iglesia, incluidos la Escuela Dominical, 
la Confirmación, la juventud, los adultos jóvenes, los padres, 
los líderes de juventud y la congregación, como un todo. Los 
primeros cambios visibles que entrarán en vigor serán para 
la Confirmación y queremos aclarar cualquier confusión que 
pueda surgir acerca de algunos de estos cambios.

Los cambios en la Confirmación se están llevando a cabo 
a causa de una mayor comprensión acerca de que es 
posible que la juventud se separe de la iglesia después de 
hacer su voto de Confirmación debido a que su desarrollo 
espiritual podría haber necesitado más tiempo para crecer 
y que así ellos pudieran hacer un voto informado de su 
compromiso con Dios. El primer cambio que viene de esta 
comprensión es que la Confirmación ya no es la señal de 
entrada de cuando un estudiante entra al grupo de juventud. 

Este ajuste permite que la edad 
de la Confirmación sea en un 
momento cuando el estudiante 
esté realmente listo para hacer 
su voto. Debido a esto, la 
edad para la Confirmación ha 
aumentado desde los 14 años 

de edad hasta el momento cuando el joven esté en 10º u 
11º grado con base en el sistema educativo de EE. UU. 
(típicamente de los 15 a los 17 años de edad). La flexibilidad 
entre los dos grados permite que un joven decida, en 
colaboración con sus padres, su líder de juventud y su 
rector, el momento apropiado para su Confirmación. Este 
cambio de avanzar hacia un modelo académico basado en 
grados, significa que después de las Confirmaciones de 
este año (2017), habrá una brecha hasta que se realicen los 
próximos servicios divinos de Confirmación.

Anteriormente, los confirmantes habrían iniciado sus 
clases de Confirmación alrededor del tiempo de Pascua, 
después de que el curso previo de confirmantes hubiera 
sido confirmado.  Con FaithArc en curso, este ya no es el 

caso. El contenido esencial de las clases de Confirmación 
está ahora incluido en el nuevo currículum de grupo 
pequeño de juventud llamado THRIVE, y no hay clases de 
Confirmación aparte. A través 
del nuevo currículum, un 
joven recibirá la preparación 
necesaria para hacer su voto 
de Confirmación en su 10º 
u 11º grado. El currículum 
de juventud THRIVE inicia 
cuando un estudiante entra en la juventud en el otoño de su 
8º grado y termina cuando se gradúan en su 12º grado (o en 
su caso, el último año del 2º ciclo de educación secundaria, 
esto es, High School en EE. UU.). El currículum THRIVE, 
junto con el inicio de los nuevos grupos de edad de la 
juventud (cuando un estudiante está entre el 8º y 12º grado), 
empezará en otoño de 2017.

Dado que no hay clases de Confirmación aparte, los 
maestros de Confirmación pueden preguntarse cuál será su 
nuevo papel. El líder de juventud es responsable por que 
el currículum de juventud THRIVE sea enseñado, y puede 
utilizar a maestros de Confirmación existentes para ayudar 
a facilitar las conversaciones de grupo de juventud cuando 
inicien en otoño de 2017. Esto les permitirá continuar con 
su pasión de enseñarle a los adolescentes importantes 
lecciones espirituales. 

Si tienen preguntas adicionales sobre los cambios en la 
Confirmación u otros aspectos de FaithArc, pueden visitar: 
www.nac-usa.org/connect/faith-arc.html y hacer clic en la 
pestaña «Faith Arc FAQ» que se encuentra en el menú 
lateral derecho de la página. - TDL/VAA

*Dado que la Confirmación ya no significa la entrada a la 
juventud, por favor utilicen la tabla que se encuentra en 
la siguiente página para determinar cuándo un estudiante 
entra a la juventud y se vuelve elegible para la Confirmación 
(Los grados académicos mostrados en la tabla, se basan 
en el Sistema Educativo de EE. UU.).

9º 

8º 

7º 

6º 

5º

GRADO
ACADÉMICO QUE 

COMIENZA EN 
OTOÑO 2017

Primavera 2017 (después de su Confirmación)

Otoño 2017

Otoño 2018

Otoño 2019

Otoño 2020

SE UNE A LA JUVENTUD
ELEGIBLE POR 1ª VEZ PARA 

HACER EL VOTO DE
CONFIRMACIÓN

Confirmado(a) en 2017

Primavera 2020

Primavera 2021

Primavera 2022

Primavera 2023

Juventud
Este nuevo grupo de juventud ha refinado y definido metas, 
basadas en las declaraciones internacionales de misión y 
visión. Estas son:

•	 con el fin de que «orienten su vida en el Evangelio 
de Jesucristo», el nuevo programa de juventud 
profundizará la madurez espiritual 

•	 con el fin de «ir hacia todas las personas», el nuevo 
programa de juventud expandirá el alcance misional 
que Dios nos ha dado en nuestras esferas de 
influencia 

•	 con un enfoque ampliado en el cuidado de las almas, 
el nuevo programa de juventud edificará relaciones 
más fuertes con los estudiantes y hará partícipes a 
los padres en el proceso 

Confirmación
¿Por qué se están llevando a cabo estos cambios 
en la Confirmación? Esta decisión tiene sus raíces en 
la comprensión de que muchos se han distanciado de la 
iglesia después de hacer sus votos de Confirmación. Esto 
desencadenó investigaciones adicionales e incluso una 
encuesta nacional aplicada a padres de la juventud hace 
pocos años. Nuestra investigación sugiere que, a menudo, 
los confirmantes no estaban lo suficientemente desarrollados 
espiritualmente como para hacer un voto informado de 
compromiso a Dios en el momento de la Confirmación, 
por lo que la edad se ha aumentado. La flexibilidad entre 
los grados 10º y 11º, tiene como propósito adecuarse a las 
diferencias naturales de cada individuo, que no son mejores 
ni peores. 

Todas estas decisiones se han hecho para ajustar el proceso 
organizacional que ayuda a preparar a un alma para el 
retorno de Cristo, y que así, se adecúe más al contexto 
actual.

Adultos Jóvenes
¿De qué manera pueden integrarse más los adultos 
jóvenes en la congregación? Si los adultos jóvenes 
(aquellos entre 18 y 35) eligen seguir involucrados en 
el grupo de juventud de alguna manera, se espera que 
lo hagan con el entendimiento de que ahora son adultos 
que están ayudando en el grupo de juventud, en lugar de 
ser participantes. Ellos pueden ayudar a servir al grupo de 
juventud siendo facilitadores de las conversaciones de grupo 
pequeño de juventud, siendo mentores, proporcionando 
transporte, entre otras maneras de participar. Además de 
la oportunidad de brindar apoyo al grupo de juventud, los 
adultos jóvenes pueden ser catalizadores en casi todas las 
áreas de la congregación. Ellos deben ayudar a integrar a 
miembros de todas las edades en una congregación. Los 
adultos en la congregación tienen la responsabilidad de 
ayudar a que los adultos jóvenes sientan el amor de Dios, 
acercándose a ellos intencionalmente, a medida que hacen 
la transición fuera del grupo de juventud.

Padres
Un nuevo recurso para padres que estará disponible a partir 
de abril es nuestro correo electrónico «Asociándose con los 
Padres» (Partnering with Parents). Cada mes, los suscritos 
recibirán 2 correos electrónicos cortos, así como 1 video 
corto sobre un tema relevante acerca de la crianza de los 
hijos o de la familia. Se alienta que los padres se reúnan para 
conversar sobre estos materiales y se apoyen entre sí en el 
camino de la crianza de niños cristianos. Para suscribirse, 
visita www.nac-usa.org/connect y selecciona «Parenting 
and Family» del menú desplegable de suscripción, que se 
encuentra en la parte inferior de la pantalla:

La edad para la Confirmación 
ha aumentado desde los 14 
años de edad hasta el momento 
cuando el joven esté en 10º u 11º 
grado con base en el sistema 
educativo de EE. UU.

El currículum de grupo pequeño 
de juventud, THRIVE, es lo que 
prepara a un estudiante a hacer 
su voto de Confirmación.

¿Preguntas? 
Visita www.nac-usa.org/connect/faith-arc.html
para más Preguntas Frecuentes (FAQs)
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Como se anunció recientemente, el Apóstol Mayor Schneider estará visitando los 
Estados Unidos en Chicago, IL durante el fin de semana del 10 al 11 de junio de 2017. 
Ya que este servicio no será transmitido por internet, todos están invitados, por lo que 

por favor, ¡anótalo en tu calendario! Regístrate haciendo clic en el banner en 
www.nac-usa.org o dirígete a http://events.nac-usa.org/home-cap2017

Información sobre la ubicación y alojamiento puede encontrarse también ahí. También 
puedes suscribirte para recibir actualizaciones sobre el evento a través de un boletín. 

Servicio del Apóstol Mayor  
CHICAGO, IL |  11 DE JUNIO DE 2017


